
T

A ñ o . I Madrid, 6 de febrero 1932 Núm. 4

JES

i

RIO DE 
RECHAS

DEFENDEREMOS, ES PRECISO,

LA RELIGION Y LA PATRIA

ADMINISTRACION Y.REDACCION:

MARQUES íDE.VALDEIGLESIAS, 4 DUP.
TELÉFONO 9 2 5 8 7

Se publica los sábados 

Precio: 1 0  céntimos

D I R E C T O R A :

DOÑA CARMEN FERNANDEZ DE LARA

iii itti iiim im iiiiiii iiiii iii'ii:> « iti< iitiim u iiiiu ii i im n n  .. .u tiiiii ce >iituia n iim iiiiiiitiiiiiiiiiiiiiM m iiu im iiU tiiim iH iiiiiii im iiim iiiiiii im iiiiiH iiiiiii iiiii iiii iiiii iiin tiM  llU i•ntj|ll . ititttitiiM iittK lM liiiii'tiilliliiiM im tliiiiiiliiilH tiiM tiiiiih im iiitM U ldim M im ttin iiiiiiiiiiin iim iiiim iiiiiilim iiiiM liliiiiiiiiiiiiiilllillllIN lllll'ilillltllltlIi

¿Quién descifra esta charada?

Yo (jiiisiera saber (si es (jiie alí^uien puede decír- 
nu'io) díuide está aíjuel tiij)iilado cpie con tanto en­
tusiasmo \-()taron los de la C'onjuneión republicana 
(y len '̂o entendido (pie los de otras conjunciones 
(pie no eran rej^ublicanas). Aíjuel cpie llamaban 
hombre íwprolx), gloria de España, honra de ¡as

h’lras y mil cosas j)or el estilo. Acpiel que al ir a 
las C'ortes nos iba a dejar a todos con la boca abier­
ta. Va sabrán mis lectores a quién me refiero, ¿ver­
dad ? Por si no lo saben, algunos, a los cuales tengo 
lástima, poiajue quiere decir ejue no están a la altu­
ra de las circunstancias, ya que desconocen ese ge­
nio, e.sa honra y e.se..., etc. (todos los adjetivos 
(|U(' (juieran ustedes jDoner), (̂ s nadc'i menos (jue el

I). Jiiíiii Pérez Zúrdgil visitando hi «liibliotoea As|)inieii)ues», iicomjiañiido de la Pfeshh'uta y Hibliotoearia.
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Sr. Cossio. Porque lo raro del caso es que dicho se­
ñor no aparece por ninguna parte. No asiste al 
Congreso, no pronuncia discursos y, por lo tanto, 
no nos deja boquiabiertos, ni siquiera nos cautiva 
con su presencia. Tiene gracia esto, señores ; yo 
creo que lindamente nos han tomado el pelo. Y 
conste que yo al Sr. Cossio lo respeto muchísimo, 
claro está ; creo que es un anciano, y además que 
es un pedagogo notable ; jjero eso no quita para 
que los señores de las Conjunciones nos pusieran 
un mascaron para engañarnos. I^ero no ha sido a í̂ ; 
porque, después de todo, a nosotros lo mismo nos 
daba que hubiera un republicano más o menos, un 
comunista o un jabalí ; bastantes hay ya, por des­
gracia, V bastante nos ensordecen con sus estentó­
reos gritos. Pero no deja de ser curioso que ni 
por cumplir, por hacer siquiera el papel y llenar su 
cometido, se vea algo de ese señor, como no sea 
algunos artículos que escribió creo que hace veinte 
o treinta años.

Mal, muy mal debieron ver los de la Conjunción 
ti asunto, y pocos hombres de valer delx?n tener en 
sus filas cuando tuvieron que acogerse a un mori­
bundo. Y yo digo : Señores, no hay derecho ; a 
los enfermos, a los inútiles, a los muertos, dejémos­
les en paz, que ahora hacen falta, mucha falta, liom- 
bies de acción, ya sean de uno u otro bando ; pero 
hombres, hombres sanos, fuertes, inteligentes, de­
cididos y patriotas, para ver si entre tanta inteli­
gencia reunida logran que brille siquiera un rayo 
de luz en nuestra pobre España.

Pues bien, señoras : espero que al leer este ar­
tículo, echando sobre mí todos los horrores que 
queráis, llamándome todo lo que se os antoje (va 
me voy acostumbrando), iréis en seguida, pero en 
seguida, y sacaréis a esos padres que han llevado, 
para mayor borrón de los católicos, a los asilos y 
los tendréis con vosotras.

A sfiracioxks tiene ya preparado un cuarto para 
dos ; un cuarto bello, con dos balcones, con chime­
nea }• todo lo más confortable que pueda ; y tiene 
ropa, y mantas, y camas y lo necesario, que cada 
señora ha preparíido con amor, y serán recibidos 
como si fueran el mismo Jesús, porque El lo dijo, 
acordaos : «Los pobres son imágenes mías ; lo que 
se le diere a un pobre se me dará a mí mismo.» Y 
estos jesuítas, ricos, muy ricos, hoy más que nun­
ca, porque son perseguidos ; ricos en virtudes, en 
ciencia y en amor a Dios y perdón al que los hie­
re, éstos son más imágenes suyas que nadie.

No os quepa duda ; Dios os pedirá cuenta di. 
lo que habéis hecho, porque analizad la actuación : 

Cinco mil caballeros del Pilar v millones de ca­
tólicos que dejan quemar las iglesias ; y ahora mi­
llones de católicos que contemplan impasibles o re­
cogiendo jirmilas—cosa muy cómoda—cómo se van 
los que han educado a sus hijos, a sus padres y a 
ellos mismos. No, no y mil veces no. Esperamos 
que cuando salga este articulo liabréis recapacitado 
y estarán entre blandas plumas los que estaban des­
tinados a comer pan de asilo.

CÍARMEX VELACCJRACHO.

No; no deben ir a un asilo Ustedes dirán si hay derecho

Leemos, con el espanto consiguiente, que hom­
bres que han dedicado su vida a la virtud, a la 
enseñanza y al estudio, han sido premiados lleván­
dolos, ya inútiles para el trabajo, cuando todo lo 
han dado, cuando son alma nada más, porque el 
cuerpo es todo dolor, a un asilo.

¿ \  se llaman católicas las que esto han consen­
tido Sí, sí ; yo, desde aejuí, flagelo sin piedad 
a las que lo han tolerado. ¿ Es que entre tantas ca­
tólicas no hay un hueco para una cama y un pues­
to en sus mesas para un Padre Jesuíta ?

^ después tendían cibono en el teatro \ dirán 
que son católicas, y hasta comulgarán a diario.

No, no; éste no es el verdadero catolicismo. 
Tuve un tío sacerdote, a quien debo la educación 
que tengo, y cuando una señora quería comulgar 
a diario en aquella época, que no era moda, decía :

tMenos confesiones y más obligaciones.)

¿Creen ustedes que es justo que los comunistas 
atropellen a las señoritíis que venden nuestro Se­
manario? ¿Es justo esto?

¿Qué culpa tenemos nosotras de que el Gobier­
no (dando prueba de cjue quiere orden) les hava 
prohibido su Mundo Rojo o Mundo Obrero, o lo 
que sea ?

\  lo más triste del caso es (jue, al ser insultadas 
y hasta agredidas nuestras mujeres, no hay ningúm
HOMBRE de verdad que sea capaz de salir a su de­
fensa.

¿Dónde está el valor español? ¿Dónde está la 
hidalguía de España? ¿.Son éstos nuestros hom­
bres, los hombres del futuro, (|ue en el presenre no 
saben defendernos?

vuelvo a preguntar otra vez, y ahora más que 
nunca entristecida :

¿ D onde están eos íiidai.oos cahai.licros de i.\ 
VIi:jA IvSUANA ?

de iriano RóiipIiü t  B E L E N , 14. T©léf. 31.591
Sucursal: BRAVO MORILLO, 78,-T. 30.737
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El éxito de nuestro semanario nos ha probado 
una ve;í más que no estábamos equivocados. Hacía 
falta prensa, prensa y prensa. Y los lo.ooo ejem­
plares que, como una verdadera heroicidad, nos lan­
zamos a tirar han sido arrebatados por el publico, 
ansioso de la prensa que hoy necesita. Si pudiéra­
mos encontrar jialabras dignas de cantar nuestro 
agradecimiento, las emplearíamos aquí ; pero co­
mo no las conocemos que puedan transcribir el es­
tado de júbilo de nuestra alma, solamente decimos :

Que el día 20, al sonar la hora de las ocho de la 
noche, quedaban en esta Administración 400 ejem­
plares sin vender, y eran pedicelos, por conferencia 
telefónica, desde larga distancia, muchos más.

Es decir, que el segundo número se agotó ; pero 
se agotó con espontaneidad, con frenesí, con entu­
siasmo, con alegría, podemos decir, hoy ([ue todo 
respira tristeza.

Pero es que ha sido la palomita con la rama 
verde de la esperanza ; es que hay un vocero que 
puede hablar, y saben todas y todos que en este 
vocero tienen sus columnas píira vaciar en ellas los 
.sentires del alma nacional.

\  va con el éxito asegurado, me dirijo a todos 
los lectores para pedirles : Es cierto (¡ue vendemos 
lodos cuantos números salen a la calle ; es cierto 
también (pie muchos de los (pie los compran dan 
más de diez céntimos ; pero también es verdad (pie 
cada número deja de j)érdida dos céntimos ; es de 
cir, que necesitamos aumentar la tirada, y si no, 
segu i re irujs perd i e n do.

También hay que añadir a esta pérdida otros dos 
céntimos por cada ejemplar que se envía a provin­
cias y cinco si se manda a Madrid ; de manera que 
además de tener (pie cargar lo anterior, hay que 
unir esta pérdida.

!.o (pie hace ganar a un perii'xlico es la publici­
dad ; i)cro ésta \-iene ('on el tiempo, auiKpie a nos­
otros va llegando es¡-)()nláneamenle, sin pedirla, por 
los (pie sienten nuestros mism()s ideales : ¡lero no 
es bastante. e.so (pie ten( inos que decir, en elogio 
de todos, que en esta Redacción y en esta Admi­
nistración todo es gratis, que gratis trabaja t(jdo el 
mundo, sintiéndose bien recompensado con la ale­
gría que se refleja en el rostro cuando obtenemos 
un triunfo, cuando recibimos una carta, unti visita, 
una frase alentadora.

liste semanario, pues, que nace sin taras de nin­
guna cla.se, tiene derecho a la vida, v tiene que vi ­
vir ; pero para ello precisa que se nos ayude; las

acciones son de cien péselas. ¿ No tienen los ricos 
cien pesetas que sumar a las de los demás? Tene­
mos acciones de veinticinco pesetas. ¿No pueden 
las mujeres de orden de su casa distraer veinticinco 
pesetas de su presupuesto? Y ¡cuidado!, que no 
las pendimos, que esperamos, confiando en Dios y 
en el patriotismo de todos, que esas acciones darán 
su ciento por ciento (no nos contentamos con me- 
no.s). Pero no nos abandonen ; son momentos de 
angustia suprema, de supremo dolor, y puede sal­
var a España esta hojita, pobre y modesta, que na­
ce, como si tuviera camp.'tnillas, para anunciar que 
nuestras voces pueden entonar himnos a la Reli­
gión, himnos a la Patria, himnos a nuestros Idea­
les...

Así que, hombres y mujeres : ¡ sucribid acciones, 
que no podemos pasar sin ellas !

L a S ecretaria.

N uestro  sa lu d o  a A S P IR A C IO N E S

Desde estas tierras catalanas, donde han llegado 
vuestras A spiraciones, os saluda hoy efusivamente 
una catalana (pie también sabe amar a la Patria y 
siente latir el corazón al unísono de los nobles idea­
les que vibran en los conceptos de este valiente Se 
manario, df.indc (*slá reflejada el alma de la mujer 
española.

También aquí sentimos las mismas ansias de rei­
vindicación ante los derechos y sentimientos de los 
c.atólicos atropellados }■ lastimados, y nos unimos 
v organizamos, alistándonos a Propaganda Cultu­
ral Católica, que tiene análogos tiñes a Aspiracio­
nes, pero la integran socios de ambos sexos.

Cnidas, pues, a vosotras las católicas catalanas, 
a pesar de las distancias, por kxs mismos sentimien­
tos de amor a la Pveligión y a la Patria común, ele­
vamos nuestras preces a. la \hrgen del Pilar }• al 
Sagrado Corazón de Jesi'is, (jue ha prometido rei­
nar en nuestra Patria,' para el triunfo de nuestros 
ideales ; mientras, jirocuramos laliorar para consc 
guirlo, siguiendo el refrán A Dios rogando, y con 
el ma'so dando.

(,'arolina de Ealgüera.

Barcelona, i de febrero de U33̂ -

Rogamos con todo encarecimiento a nuestras aso­
ciadas \' lectoras que compren en los establecimien­
tos (pie se anuncian en este semanario, por ser 
pruclia, al hacerlo, de su identilicación con nos­
otros.

Pescadería de Florencio Peña Augusto Figueroa, 18.-T. 93.272
S E  S I R V E  A  D O M I C I L I O

h .
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DISOLUCION DE LA COMPAÑIA DE JESUS
Va se leniiinaron los jesuílas ; veremos ahora a 

f|iiién hay (|iie echarle la cul|)a de lo c|iie de aquí 
en adelante ocurra. Por(|ue la sufridísima C'ompa- 
nía de Jesús se ha llevado hasta ahora la palma v 
corona de todtis los desórdenes y delitos ({ue en 
España se cometen y que, invariablemente, las in­
sidias }■ murmuraciones envidiosas les atribuían.

La causa o motivo (|ue .se ha buscado para disol­
ver esta españolísima Congreg-ación religiosa ha 
sido sencillíimenl(‘ ridicula, pues el cuarto voto por 
el que se les condena no es motivo suficiente; ni 
vemos en él ese «enorme peligro para la Repiibli 
caí), ni podemos tragarnos tampoco lo>de «fragiia- 
(.lores de complots». No ; no es más (jue la conti­
nuación de la vandálica (juema de conventos ; no 
es más (jue la segunda parte de un plan trazado v 
meditado por el sectarismo ilominante que hoy, 
desgraciadamente, impera en España. Y  es tam- 
l)ien un anticipo dado a la lioĉ  y el marlillo, par.i 
ver .si se consiguen aminorar, ya (pie no terminar, 
las tragedias sociales.

-\ las personas (|ue hacen \ votan leyes como la 
de disolución de la Conijjañía ríe Jesús les trae sin 
ningún cuidado las penas canónicas en (jue incu­
rren ; |)or lo tanto, no ])odemos los católicos tener­
los a ellos pcir tales, auiv.|i¡e se empeñen en hacer 
nos ver (jue van a misa, comulgan, confiesan y... 
; liasta hacen ejercicios espirituales con un j)adre 
de la disuelta C'ongregaci()n !

La Iglesia legisla jjara todos, altos ha ios, v, 
por lo tanto, el ,(_f>digo de Derecho caiKuiico está 
hecho |3ara todo a(|uel (jue .se titula católico v por 
el cual tiene ol.úigacii'm de regirse. Por lo tanto, 
lo.s catolico.s (jue han con.sentido o tolerarlo, jiudién 
dolo er’itar, la ley de disoluciini de la Comjjañía (le 
J(‘sús incurren en la ]>ena canónica cjiie impone el 
canon 2.334-, dice: ((Incurren en excomunión 
liilcc senlcacicc, de un modo especial reservado a la 
Sede AjX)sl()lica, primero: T.os (jue dictan leves, 
mandatos o decretos contra la libertad o derechos 
de la Iglesia ; .segundo, los cjiie directa o indirecta 
mente imjiiden el ejercicio de la jurisdicciíHi ecle-
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siastica, tanto en el fuero interno como en el exter­
no, recurriendo joara ello a cualquier potestad civil.»

C'ierto es (jue Su .Santidad no tiene ejército ni 
barcos de guerra para imponer sus leyes ; pero sí 
el jDoder (jue le confirmó Dios mismo.

A. M. /). Cr.

JüSliF.V llERKEltO.

j M A  D R E M I A !

(SONETO)
D'esd'C el día angustioso de tu m uertt, 

se C5cur'eci(3 la luz en mi carr-era...
1-1 paraíso, 'en que feliz yo era, 

fue yermo eria l al contemplarte inerte.
Mas quedaste grabada de tal suerte 

■en mi nremoria, alegre y placentera, 
que vivir, ¡m adre  m ía ! ,  no pudiera 
=i en todas partes no acertara a verte.

Por tu vida ejem plar de redentora, 
tu descendencia vive redimida 
del borrón de la raza pecadora.

Mujer que como tú cruzó la vida, 
j no pudo descender de la atrevida 
que comió la ((manzana» tentadora !

J uan Cha\ es R odríguez.

¡ Q U É  G A L A N U R A !

Es verdaderamente encantador .el estilo de la señorita 
Nellcen : florido, galante, ¡exquisito! Sobre tedo cuando 
escribe o describe la cesión de Cortes, y cuando refiere el 
bello discurso del Sr. Lamanié de Clairac. nombre de folie- 
tín, según ella, pero que al fin y al cabo puede sonar tam- 
bmn como un Nelk.en o un Kent. ¿N o les parece así? 
P'orque, al fin y al cabo, Nelken y Kent son extranjeros, 
mientras que el de nuestro diputado .es vasco y pertenece, 
además, a una gran familia noble y adinerada, cosa que a 
muchos les .pondrá los dientes largos, porque, como dijo 
aquel rey, ((todos no podemos ser sastres».

Así, puC'S, K l Socialista  se honra teniendo .entre sus re­
dactores a tan exquisita escritora, la cual, no podiendo 
acusar con pruebas a les jesuítas, se contenta Con lanzar 
al aire unas cuantas groserías. Muy bien ; claro que el 
estilo tiene que estar de acuerdo con los lectores.

A cada cual hay ejue hablarle .en su idioma ; por eso 
la señorita Nelkeñ (que es, sin duda, muy inteligente, y 
cuando .escribe para otros periódicos lo hace en e'Stilo be­
llo) escribe para éste en estilo chabacano.

Lástima que así desprestigie su apellido, tan digno de 
figurar también .en una novela de Ponson du Terrail. y 
un nombre tan simpático y tan bello como el de Margarita, 
sobre todo desde que se hicieron tan populares damas de 
il '.stre prosapia y célebres cortesanas.

^  ^  ^  ^  ^  ^

U N  C O N C 1 1l R T o

Li próximo miércoles día 10, a las siete de la tarde, se 
celebrará un concierto en el Salón de actos de la ..Asocia­
ción -Aspiraciones (Marqués de Valdeiglesias, 4 duplicado), 
('•i el que tomarán parte el eminente tenor aragonés San­
ies Gasea Lázaro, tan admirado del público madrileño, y 
'Ol tnunfadf r concerti'Sta, d'e quince años de edad, G. .Ari- 
jita, que ejecutará al piano varias composiciones de auto­
res españoles y’ extranjeros.
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Las soljeranas Corles decidieron la libertad de 
cultos ; lo cjiie yo no sé hasta la fecha es si han 
aprobado la perseciiciiSn de los católicos ; pero el 
caso es que, lo hayan decidido o no, el efecto es el 
mismo ; a los católicos se nos persigue sañudamen­
te, tenazmente y también ¿por qué no decirlo?, co­
bardemente.

Inútil es recordar las numerosísimas ocasiones 
que de un tiempo a esta parte hemos sido atropella­
rlos ; están belmente grabadas en la mente de to­
dos, como también todos comprendemos- que los 
hemos llevado resignadamente ; yo encuentro que 
(juizá un poco resignadamente, con excesiva precau­
ción por nuestra parte en la respuesta.

Las ofen.sas se deben perdonar ; la venganza no 
es lícita. Dios nuestro Señor perdonaba las ofensas 
y sus venganzas eran dones de su gracia divina.

Pero el que eso hacía era Dios ; nosotros somos 
simples mortales, más o menos pecadores, y sin 
apartarnos de las normas del Decálogo tenemos un 
perfectísimo derecho de defensa. V ni un hombre 
ni una mujer, cuando .se de.shacen sus tradiciones, 
se de.sgarran sus santas ideas, se ridiculizan sus 
nobles aspiraciones y, más aun, se pisotean sacra­
tísimos nombres, puede permanecer inactivo, resig­
nado, sin elevar una protesta, primeramente legal, 
y luego, si no son atendidos en sus justos deseos, 
una protesta enérgica, decidida, y.llegar hasta don­
de sea preciso para salvar lo más digno de estima 
para toda persona de bien.

Hasta ahora, cuando nos ofendían tan villana­
mente, no.sotros estábamos agazapados, como indi­
ferentes a lo Cjiie ocurría ; lo diré : cobardes, mie- 
do.sos ; parecía que no iban contra nosotros, con­
tra nue.stras ideas, a(|uellos insultos que nos diri­
gían. Eso fué la principal causa de que el enemigo 
se consideró más superior, se creciera ; creyó que 
eríi cosa fácil para él el destrozarnos.

Ahora parece ser ([ue estamos más aguerrido.s, 
menos dispuestos a .sufrir vejaciones. vSolamente nos 
falta la decisión total, el levantamiento en masa, 
I>ero ordenado, para legalmente, siguiendo las nor­
mas del derecho, pedir rectificaciones, explicaciones 
a los insultos ; y únicamente, si no son escuchados 
nuestros de.seos. Dios dirá cuándo y hasta dónde 
hemos de llegar en nuestra defensa.

En la vida toda, cuanto más nobles .son las cau- 
.sas, más vibrantes son los entusiasmos, más opti­
mismo durante la lucha y más esperanza en el re­

sultado sati.sfactorio. El mundo es egoísta ; mien­
tras no peligre lo nuestro propio, somos impertur­
bables cuando peligra lo de al lado. Pudimos per­
manecer a la expectativa cuando, por ejemplo, la 
lucha religio.sa en Méjico estaba lejos de nosotros; 
pero ahora lo que peligra es nue.stra ca.sa, nuestra 
España, que tratan de vestirla con otros colores, 
de disfrazarla de otra manera, queriendo conven­
cernos de que ya no es católica, de que no somos 
católicos, y de que los católicos .somos indeseables, 
egoístas y vamijiros del pueblo.

.\1 pueblo es al que hay que preguntarle. Los 
obreros parados, esos hombres de que los otros se 
han servido como ayuda para despreciar la Reli­
gión ; e.sos hombres que piden limosna en las puer­
tas de los templos, preguntarles : <<¿ Por qué, si los 
católicos .son vuestros vampiros, vais a pedirles pan 
a ellos ? ¿ Cómo es que a. costa de e.sos vampiros 
coméis?» 'Ŝ o os responderé por ellos: «Porque los 
católicos oh'idan vuestra cidpa y .se vengan de vo.s- 
otros a la manera de Je.sucristo.»

Lo triste en eso ; en la vida toda los menos cul­
pables sufren las culpas de los que de ellos .se han 
.servido como instrumentos par¿i lograr .sus .fines ; 
los obreros, los menos culpables o, por lo menos, 
los más disculpables por su incultura, .se mueren 
tle necesidad, y si viven es gracias a las almas no­
bles, a las almas buenas, que los consideran, ol­
vidándolo todo, solamente como hermanos ante 
Dios y ante los hombres,

A lfredo J i.ménez-.\Iill.\s .

Premio a las VENDEDORAS (i)

í-a Dirección de .Asimraciones acordó dotar de 
un premio honorífico a atiuellas de sus a.sociadas 
ijue más .se hubieran distinguido en la venta de d i­
cho .semanario.

Dicho premio no tendrá valor intrín.seco, sino 
de agradecimiento, (pie dicha Sociedad otorga a 
sus a.sociadas, premio (Uiyo valor .se ¿munciará en 
breve.

.\quella a.sociada cpie haya denotado más cariño 
a la -Asocicición, además de recibir el premio co­
rrespondiente, será fotografiada, publicándose su 
retrato en las páginas de nuestro .semanario.

¡Conque ánimo, señoritas, y a lograr el premio!

• (i) Sabido €5 q u í  este semanario no lo venden profesio­
nales, sino señoras y señoritas asociadas, ayudadas por 
caballeros, dando el ejem plo la Presidenta.

Almacenes gIMEd)N P R I M E R A  C A S A  

en Tejidos y Novedades 
1© GRANDES ALMACENES EN ESPAÑA 1© - Plaza del Angel, 8

Ayuntamiento de Madrid
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Pensando lo mismo Hay que salvar a la República (?)

Uniendo nuestras protestas a las de los de la Con­
federación Nacional de Obreros Católicos, repeti 
mos, una vez más, que cese para siempre tanta 
anarquía, que se castigue a los perturbadores. Se 
castiga un viva al rey ; se castiga severamente 
cualquier intento de reacción ; se persigue sañuda­
mente la Religión, y tantas otras minucias que no 
merece sicpiiera el referirlas, y no se castiga esas 
propagandas soeces y repugnantes que desmorali­
zan a los pacíficos ciudadanos y que serán la ruina 
de la nación.

Pongamos ya coto a tanta maldad ; si esto no des­
aparece, si esto sigue dando muestras de vida, nos­
otras, las mujeres españolas, las madres cristianas, 
nos uniremos a esos obreros católicos, presentare­
mos como ellos el pecho, los ayudaremos con todas 
nuestras fuerzas de mujeres fuertes y valerosas y 
destruiremos, hasta hacerles añicos con nuestras ma- 
nos, a esa gente mala y cobarde, que huve al solo 
sonido de un disparo contrario.

hs|)ana no ¡luede camsentir ni un riuimt-nio más 
f|ue pisen su hermoso suelo esos seres desprecia­
bles y anarquizantes, que siembran la desolaci('>n, 1.a 
ruina y la muerte. ¡ Pobre I'.spaña, tan Horeciente 
y hermosa, envidia de las naciones ! Pero no te­
mas, no caerás ; tu pedestal no puede resentirse ; 
tienes hijos que te salvarán arrostrando los mayores 
peligros ; tienes brazos vigorosos de mujer, porque 
los brazos de las mujeres españoles, por muy débi­
les que sean, son tan fuertes que no habrá en el 
mundo entero quien pueda flexionarlos.

¡Mujeres españolas! l/námonos todas; no te­
máis ; yo sé que no tenéis miedo ; no lo podemos 
tenei ; somos madres, somos españolas ; queremos 
salvar nuestra patria, queremos conservar sus orna ­
mentos, y si los hombres no tienen suficiente valor 
para acompañarnos, para pedir al Gobierno que ce­
sen tantas maldades, iremos solas, llenas de ener 
gía, y ¡ay de aquel que con su mano profana man­
che el rostro de una mujer !

¡Mujeres! Al lado del Poder constituido, a .sal­
var la vida de nuestros hermanos. A llevar la paz 
a los hogares, todo de corazón. ¡ Por Dios y pol­
la Patria !

A.vóxima.

Rogamos a todo el que solicite contestación nos 
remita sello, pues no hay que olvidar que somos 
muy pobres.— La Administración.

Pista es la frase que continuamente .sale de la 
boca, }• aun del corazón, de los paladines de la Re­
pública. No ven, en su egoísmo, otra cosa que ésta : 
.salvar a la «República». No comprenden que ia 
República no es más que una forma de gobierno 
y, por lo tanto, completamente transitoria y ficticia. 
Ayer con el Patriarcado ; hoy con la República o 
la Monarquía. Mañana... Dios dirá.

hl mundo evoluciona y Ja forma de gobierno se 
va adaptando a las necesidades de la vida. Pero la 
investigación histórica nos hace ver que, por enci­
ma de la forma de- gobierno, todos los pueblos han 
veneiado a .su patria como el símbolo má.s .santo 
de todos ; tan santo, ejue por ella han dado su vida 
lo.s hombres ; tan santo, cpie la madre pospone el 
cariño a su hijo al amor a la Patria, La idea de 
Patria esta muy por encima de la idea de gobierno.

No es, por lo tanto, la República lo que hay que 
.salvar ; es la l\'Uria.

l-.sia ha .s’dt) hasta ahora la idea <ie la ma\'or 
parte de l(.)s gobernantes.

I lasla el mismo dictador, el cpie miiri(') olvidado 
y censuradí.) por los mismos (¡ue antes le aplaudían, 
posj)onía la forma de gobierno a lo.s intere.ses de la 
Nación, de la l?atria, de Itspaña. Hay que salvar 
España, es lo que hay que decir. Y en los momentos 
actuales, ustedes, señores diputados, ustedes que 
son el portavoz del pueblo, ¿ no comprenden qm 
mejor Cjue discutir asuntos de interés secundario, 
que mejor que atacar a la Religión, sería cortar 
por completo todos los sucesos que, como una pe- 
.sadilla, aparecen diariamente en las columnas de 
la Pren.sa ?

Salvar a E.spaña ; este es el problema. Difícil en 
las actuales circunstancias, pero no imposible, no ; 
mientras quede vida, queda esperanza, y España 
tiene la vida que aun le dan los buenos españoles, 
los patriotas.

D im it r i .

A LAS ASOCÍACKÓNES FEMENINAS 
DE T(3 DA ESPAÑA

Insistimos una vez má.s en que todas las Asocia­
ciones femeninas deben tener este periódico por 
suyo ; todas las formadas o por formar saben que 
aquí haremos la misma propaganda que hacemo.  ̂
por A s p ir a c io x e s . N o lo olviden y envíen ma­
terial.

DESIDERIO MANRIQUE Mantequería. Comestibles finos y Bodega
M o d e s to  La fuente ,  núm . 6 . - M A D R I D  -cooo- T e lé fo n o  4 0 . 8 9 7

Ayuntamiento de Madrid
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¡Quién supiera escribir!
Ideas, pensamientos, se amontonan en mi cere­

bro, que no puedo exteriorizar por no atreverme a 
caer en el ridículo ; pero ya no hago caso, y aun­
que mal. por ser la primera vez, que mi pluma 
tiembla para exponer mis juicios, obedezco. Pues 
('omo decís, ('on m u y  buen acierto, ( | i h * todas te- 
ruMuos ( j u e  ('olaborar, me dei'ido a ello.

Muchos dicen : ¿ ^ué es lo tjue hacen las muje­
res? ¡Cuánto mejor estarían en sus casitas, sin me­
terse en nada de ésto ! Y me da pena escucharlos, 
y lloro de pensar (}ue verdaderamente tienen ¡razón, 
y que estábamos muy bien sin que se acorda.sen de 
nosotras para el voto, piu ŝ no necesitamos gober­
nar, que con el buen gobierno de nuestra casa te­
nemos bastante.

I’ero los tiempos hay que tomados como vienen, 
y si en lo poquito que valemos las muejers (según 
dicen) podemos hacer algo, aquí nos tienen dis­
puestas a todo y sabiendo que cumpliremos con lo 
que nos proponemos o comprometemos, o de lo con­
trario no vamos, pues otra cosa no tendremos, pero 
amor propio sí.

No sucede así con los hombres, que la mayoría 
de los cuales han votado una cosa que no saben 
defender ; yo sé que todos sois republicanos de 
orden, v sé que al traer la República la trajisteis 
con el mejor deseo. (No todos, que algunos, la ma­
yoría de los alborotadores de hoy, lo hicieron con 
el fin de actuar ellos en el partido comunista.) Pues 
como digo, los de orden, reunidos todos, traer ese 
orden a nuestra querida patria, sea como sea y cues­
te lo que cueste ; no os dejéis avasallar, comex'- 
ciantes, industriales, seglares y curas, y decid a 
voz en grito que habéis traído la República, no el 
comunismo, y que la habéis votado para tener con 
ella tranquilidad y no la incertidumbre que nos car­
come a tíxlas horas ; que la República bien enten­
dida no es ésta, o si no díganlo las naciones que 
con ella se rigen, y verán que no es ésto. Lo que 
deseamos los españoles es la tranquilidad y el or 
den. Me dicho orden. ¿Y quién lo impone? Los 
maestros, ayudados por los padres, que cooperaran 
ambos juntos, y con la educación moral-religiosa 
en práctica llegar al fin que pretenden. De nada 
sirve que el maestro instru3'a y eduque bien a sus 
discípulos, si van a sus casas y ven o les enseñan 
cosas completamente opuestas, y, por el contrario, 
.si los padres les dan buenas enseñanzas y el maestro 
las destruye ; por eso, repito, juntos y de acuerdo 
padres y maestros, inculcarles el bien, en oposición 
al odio que desde los primeros años se despierta 
en ellos y que crece a medida que crecen los ni­
ños ; diciéndoles que todos somos hermanos, que 
la Religión lo está demostrando palpablemente ; y 
si no, ¿ quién ayuda al pobre, al menesteroso ?

¿ Ouién si no el que desde pequeñito le han enseña­
do a mirar al desgraciado como a un hermano?

Díganlo si no los pobrecitos que están en las puer­
tas de las iglesias pidiendo limo.sna : ¿ quién con­
tribuye a remediar su pobreza más que los que tie­
nen una educación moral-religiosa y ja practican ?

¡ De cuánto mal nos hubiésemos evitado si los 
maestros hubi(*sen <'ducad(j con ese sistema!

.Necesitamos mat'stros más (iiie (-‘scuelas, y maes­
tros con vocaci()n jiara hacer buenos patriotas, cjue 
digan y repitan qite todos somos hermanos, y que 
los que tanto odiáis son los mismos que un día se 
quitaron el pan de su boca para dárosle a vosotros.

Repito : comerciantes, industriales, curas y segla­
res, oíd el grito de una madre cat(Slica y española : 
O nos dais, dentro del régimen que con vuestros 
votos nos impusisteis, la tranquilidad, la paz reli­
giosa, la gloria de España, o apartaros de nuestro 
camino y dejad que las mujeres demos a nuestra 
querida patria días que a todos hagan saludarnos 
con las palabras del .\ngel : «Paz en la tierra a los 
hombres de buena \'oluntad.»

Ir is .

Té al que invita el Comité de señoritas de “ Aspiraciones,

La Srta. Consuelín I^avaggi, presidenta del Co­
mité femenino de A s p ir a c io n e s , con todas las de­
más señoritas pertenecientes a ese grupo, tiene el 
honor de invitar a un té que .se celebrará el próxi­
mo domingo en los salones }' comedor de nuestro 
local. Marqués de Valdeiglesias, 4 duplicado, a las 
cinco de la tarde.

Será algo verdaderamente bello ; están preparan ­
do artísticos regalos, entre ellos porcelanas de Sé- 
vres, cristal Bacarat, etc., que serán expuestos por 
las encargadas de ello.

El té será servido por las mismas señoritas, y lo 
recaudado para ayuda del Semanario A sp ir a c io ­

n e s , que precisa, de todos modos, aumentar la tira­
da de diez mil a cinco mil números más.

Pueden asistir a este té las asociadas y no aso­
ciadas, así como los cabelleros que simpaticen con 
nuestra obra y con nuestro Semanario.

Si desean separar su tarjeta, agradeceremos lo 
hagan pronto.

ACCIONES PARA EL SEMANARIO ASPIRACIONES

DE 100 PESETAS

SI usted quiere que Id mujer tenga un órgano 

donde defender sus derechos, no tarde en pedir* 
alguna.—LA DIRECCIONé

Ayuntamiento de Madrid
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sus agentes, están inspiradas y se inspiran en el 
partidismo cuando se (rata del régimen, en cam­
bio, cuando se habla de hacer algo por el' bien de 
1-spaha, sus decisiones están dictadas, si no con re­
flexión, poi lo menos sin partidismo alguno.

Por ello mejor será que las resoluciones del Go­
bierno se funden siempre en el interés de España, 
pues de esta forma, por lo menos, veremos que no 
se aplican, para la defensa del régimen medios vio­
lentos y reprobables.

i J k .  í

A lfo n so  E o d f ir o  A rrojo .

O  L  íi]

Defensa de la República

En los meses que van transcurridos de vida re­
publicana, hemos ■̂islo que el (lobierno ha emplea­
do no sólo medios jurídicos coercitivos para defen­
der al régimen imperante, sino que ha empleado me  ̂
dios de violencia contra elementos que, si de algo 
han pecado, ha sido de ignorancia.

Pero no es esto sólo lo chocante, a j^esar de de­
cirse que la República ha venido por imperativo 
de todo el pueblo español, qué por eso sólo habría 
que defenderla contra elementos extraños. C'uando 
en .tiempos de la Monarquía se pretendía no sólo 
defender a ésta, sino a España, bastaba el solo anun­
cio de medios coercitivos legales para que los pe­
riódicos republicanos, revolucionarios, comunistas, 
socialistas, etc., etc., se opusieran no sólo al em 
pleo de tales medidas, sino que intimidaban a los 
grupos rebeldes para que siguieran en su actitud.

En cambio, hoy esos mismos elementos se apre 
suran a pedir medidas defensivas, no para salvar a 
España, sino para mantener \h República, hasta -! 
extremo de exigir que los desórdenes se exiingaií 

, por procedimientos y artefactos sólo usados en tiem­
po de guerra.

No vemos mal que se defienda a la República ; 
pero sí vemos mal qtie se haga caer el peso de la 
ley de Defensa sobre personas que han sido arras­
tradas a la rebelión, debido a su ignorancia y a lo 
mejor a su buena fe, por elementos inde.seables y 
que el Gobierno tiene pleno conocimiento de quié­
nes son. Pues bien ; a estos elementos indeseables,
(jue ya lo eran en tiempos de la Monarquía, son a 
los que debe aplicarse con todo rigor, con toda la 
fuerza de cpie esta revestida la ley, el poder imposi­
tivo riel Derecho ; y no con miras a la «galería», 
sino con la vista fija en el interés de España.

Por otra parte, hay que tener muy en cuenta, 
al aplicar esñs medidas represivas, el interés en (¡iie 
están inspiradas, h.n efecto, no es lo mismo llevar- 
Itis a la j3ractica para salvaguardar a Esj^aña (jue 
para sostener el régimen republicano, aunque se 
pretenda que España y República son consustan­
ciales, como ha dicho el presidente del Gobierno
en el últin,,, discurso pronuncindo ante el l’arla.uen. H a quedado establecida la B i b l i o t e c a  c i r c u -  

o p.ii.i so iciur un voto de confianza, en oposición l a n t e  de ASPIRACIONES. Pueden disponer de e lla

. ' T  r , " "  ""  ■■‘í -  las señoras asociadas,
p e y i ce . 1  . onaiquia \ España. tiempo, pedimos a los simpatiza-

N deen ms que no es lo nusnio porque las reso- dores nuestros nos remitan algunos libros que 
lucones dictadas, tamo p„r el Gobierno como p o r  agradeceremos en alto grado. ^

M a n t G C | U 6 n a S  R o d p í g U G Z  Tostadero de Cafés.-Fábrica de Chocolates

A miedida que escribía, 
ni'e olvidé d^ la prudencia, 
agotada mi paciencia 
por tanta majad-ería.

Sin rodeos, sin ambages, 
lanzo clara mi opinión 
que don Pedro «s un melón, 
y conste qu« no hay ultraj^e.

Y aun a tru’eque d>e su odio 
y de toda su comparea, 
pongo término a esta farsa, 
pues callar es un oprobio.

Nuestro alcalde, tan querido, 
por compl'Cto 'está mochales : 
resucita Carnavales, 
y se queda tan tranquilo.

En momientos angustiosos. 
de inoertidumbre y zozobra,
¡ no s-e lie alcanza de sobra 
que es bastante peligroso !

Por castizo y jaranero, 
nos tiene que divertir ; 
lo esencial aquí es re ír ;  
lo demás le importa un bledo.

¿ Que hay problemas de trabajo 
que no sabe resolver? 
i Si no tienen que comer, 
que los manden al... gún tajo.

M. F ercor.
^ ^  ^  ^  ^  ^

Biblioteca de A S P I R A C I O N E S

(Antigua Casa VIUDA DE RUETE) VENTAS POR MAYOR Y MENOR

Marqués de Cubas, 3.-Tel. 13008 - MADRID - Espoz y Mina, 17.-Tel. 16096
.  ■/ ■■;. .
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UN ARTICULO DE “ GRACIA Y  JUSTICIA"

Comentario de una tertu lia  clásica
Distinguido aní'minio autor de La muñeca de los 

chicos conslituyenles (i) : ^'o ij:̂ 'noro si usted se ha 
dado cuenta de toda la insuperíible magnitud espi 
rilua] entrañada en ese «cuento)), «apólogo», «sáti­
ra dolorosa», ((lección de sa1)io (|ue opera ante alum­
nos inexpertos e ingenuos». J.o (pie cpiiera que su 
imaginación haya soñado, su escrito sentimental, 
|)rimoroso }• ])ulcro, llegó a la carne viva de los ca- 
t()licos, los honrados, todos ; los de este, }' el otro 
y los demás sectores políticos, líl símil se hizo luz 
en los entendimientos oscuros y antorcha, aurora 
deslumbrante, en el pecho del pueblo español. ¡No 
es usted nadie sintiendo y escribiendo, señor anó­
nimo autor del conmovedor episodio de la muñeca 
mísera en manos... travie.sas! Oue es también el 
|)ájaro gentil de mil colores en las pajaricidas inten­
ciones del infante, inconsciente, y en muchos, en 
casi todos los casos tendencioso a ensañamiento y 
crueldad.

Cav(') Gracia y Justicia, acpiel sábado, en la ame­
na, culta, hospitalaria y confortable tertulia, como 
agua de agosto sobre las agostadas mieses, como 
en los labios .sedientos de un rural campe.sino. Leyó 
en voz alta el ilustre jefe de la católica familia 
—hombre de cuerpo entero, de refinado espíritu, 
.selecto, de corazón grande y noble y destacada 
nombradla cultura— ; leyó, y el acento burlón, cía 
iro, firme, expre.sivo, tornóse melancólico y agudi­
zó en un final dolorido y ansio.so. Corazones de 
mujer recogiiTxvs con lágrimas la excitante trage­
dia, y por un. largo instante, vagoro.so, inmedido, 
oró la vida y .sollozó el silencio...

■Alguien pen.só en la Ahrgen—el corazón cruzado 
por siete helados hierro.s— ; otros resucitaron en 
espíritu la santa madre muestra, y todos, estimadí­
simo anónimo, .sentimos a la Patria en las entra­
ñas. Porque todos la vimos, como en su (de usted) 
(.keslumbrante apología, pa.sando, rápida, del pala­
cio al (juirófano, de los brazos reales a la cama de 
operaciones, empujada por Judas Iscariote—¿en 
qué reinado no se mueve un Judas?—, conducida 
por ííerodes, e.scalonita y a vista del inerme Pi- 
latos, provisto siempre de jofaina y toalla, a fin de 
librarse de las .salpicaduras .sanguinolentas una vez 
ju-e.scritos los efectos de la extraña, oruenta inter­
vención. Diagnosticaron, excitados, .solícitos, los 
intelectuales españoles, por suponerse raras compli­
caciones en la atormentada cabeza mártir. No fal­
taron esbirros, ayudantes ni cómicos .sayones de 
parodia. ¡ \  aun .se llanií) a los ((técnicos)), (]ue acu
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(.lieron al j)unto, capitaneados por el padre Una- 
mimo!... Oper() Marañón..., y diarios y revistas 
extranjeros comprobaron, atiudtos, el primer caso, 
único, en (|ue .se extravi(') la ciencia universal de 
ambas luml)reras... (No nombro a otros doctores 
por evitarhvs nervosismo y rubores, ya que de algu­
no .sábese (|ue .sólo obtuvo el grado en ingratitud, 
incultura }■ gro.sería literarias...)

¡ Pobrei'iia muñeca, amj:)utad()s los brazos, ate­
nuada la vista de águila ¡)odero.sa, v, por ende, 
arruinada !... ¡Oue también a su Hacienda llegaron 
estiletes >■ cauterio! ¡Triste hazaña! ¡Malaventu­
rada hazaña, .señor incógnito ! Porque a la cuitada 
muñequilla, según juran las crónicas de donde us­
ted extrajo tal primor de creación e ingenio, ope 
ráronla sin cloroformo y le arrancaron brutalmente 
la cruz. ¡La cruz de .sus mayores!... ¿No cree el 
admirado amigo incrignito (¡ a cuántos con tan bello 
título, afectuo.so, no les debemos emociones ta'i 
puras!), no cree usted (]ue .se la grabaron con fuego 
y sangre en el cuenco de e.se corazón, que, según 
su indiscutible veracidad, no pudieron hallar toda­
vía los travie.sos ((chicos con.stilucionales» ?...

Siga usted alegrando la vida española con el 
cristalino ca.scabt l̂eo de su ingenio, .su donaire y 
su gracia ; no les reste la risa, que .sólo deja d.:: 
serlo (auténtica y agradecida) cuando oculta, pia­
dosa, con su púrpura, la má.scara o la mueca drd 
dolor.

L1 .Señor .se lo premie. ¡Ave, c.scritcr poeta!.
F r.\xci.sc.\ I íerrkra v (Í.ARRino.

N O T A S  D E  M U S I C A

Graciosíeima en verdad es la determinación adoptada 
por nue.stro E.xcmo. Ayuntamiento de amortizar el cincuen 
ta por ciento de las plazas que queden vacantes en la ad­
mirable Banda Municipal, s-egún vayan ocurriendo.

Es indudable que nuestros ediles confunden los instru­
mentos con un .enchufe eléctrico, que .pueden, ¡ ay !, ser 
amortizados a voluntad, cuando, sin duda, por otra con­
fusión, ^no se les toma por biberones inagotabLes.

Los admiradores del divino arte estamos intrigadísimoj 
pensando cómo resultarán los festivales si le toca .desapa­
recer al bombo o quedan solamente los pitos. Menos mal 
que, como pertenecemos al partido cavernicolaj podemos 
exclamar, con el Divino Maestro : «¡ Perdónalos, S-eñor, 
que no saben lo que se hacen !»

E . García Albizua.

)6
(i) Número consagrado a! pasado día de~Rey.es.

U N II O .M E N A J K

Las señoras de Aspiraciones dedicarán un homenaje a 
los diputados vasconavarro y agrario señores Beunza y 
Lamanié de Clairac, por la defensa hecha de los pa­
dres jesuítas en el Congreso y por su valentía diciendo las 
cosas por su verdadero nombre.

Oportunamente se publicará en los periódicos diarios el 
día designado para  el homenaje. S e 'ad m iten  adhesiones. 
Precio de la tarjeta , diez pesetas. .

Ayuntamiento de Madrid
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Asamblea ASPIRACIONES

\ amos aquí a aclarar el porqué }• para qué de 
esta Asamblea, rogando con todo encarecimiento 
vean en estas líneas todo lo (]ue en ellas queremos 
expresar.

Los hombres se reúnen, tienen Asambleas, tienen 
Congresos, tienen todo lo que quieren ; nosotras, 
mujeres de hispana, hemos nacido a la vida política 
y aun no hemos cambiado impresiones. Esto no 
puede perdurar. Idrmas }' más firmas se recogen, 
gastando así tiempo, papel y paciencia. ¡ Nada de 
esto! ¿Creen los o las que estampan estas firmas 
que las leen después aquellos a quienes van diirigi- 
das? Otra cosa tienen que hacer que no sea ésto.

*\si como cuando en una familia se unen para 
deliberar en consejo cuando muere alguien o han 
de tomar alguna grave determinación, llamando a 
esta reunión consejo de familia, nosotras hemos de 
llamar Asamblea a una reunión de mil o más mu­
jeres coincidentes que dejen sus hogares por unas 
cuantas horas para cambiar impresiones.

En esta Asamblea el tema primero a tratar será 
La escuela única. Y  todas tendremos derecho a ex­
poner nuestros pensamientos y a dar nuevas orien­
taciones. Ljnicamente, estos trabajos (presentados 
por escrito) serán sometidos con anterioridad al 
fallo del Comité gestor.

l’orque nosotras, que actuamos legalmente dentro 
del Poder constituido, es a éste al que mostrairemos 
lo que se ha de tratar en esta Asamblea ; es a éste 
(al (lobierno) al que presentaremos nuestros proyec­
tos para que nos los apruebe, tache o impugne ; 
porque queremos que nuestras asambleístas tengan 
el máximum de seguridad, al dejar sus hogares, de 
que nada ha de ociirrirles y que estarán plenamen­
te defendidas por el que debe garantizar la tranqui­
lidad de los ciudadanos, porque ciudadanos somos 
también las mujeres.

Asi, pues, para la segunda quincena de marzo 
(contando siempre con Dios) celebraremos nuestra 
Asamblea. A las provincias les pedimos ésto: 
¿Quién, de cada pueblo, provincia o aldea, quiere 
hacerse cargo de representar esta Asamblea, de or­
ganizar las asambleístas y después cuidarse de que 
asistan a la Asamblea todas las que buenamente 
puedan ? Rogamos una pronta respuesta, pues esta 
organización cuesta mucho trabajo, mucho tiempo 
y mucho dinero.

\  también pedimos a las señoras que no puedan

a s p i r a c i o n e s

asistir que consten como asambleístas, pues una 
•Asamblea cuesta mucho, demasiado, para mujeres 
pobres, y no podremos llevarla a cabo si no hay 
número suficiente de asambleístas para cubrir los 
gastos necesarios.

Pueden dirigirse al C'omité gestor de la Asamblea 
.\SPIRAC10XES.

A todos les d¿imos las gracias.
Tarjeta de asambleísta, cinco pesetas.

Para ASPIRACIONES
 ̂ a no son sólo las comunistas las que van pre­

gonando por la calle el vergonzoso periódico Mun 
do Obrero ; les han sídido al paso las infatigables 
y trabajadoras señoritas de A s p ir a c io x e s . Pues, 
sin saber casi por donde salió, se me ofreció delan­
te de mi vista una muchachita voceando, en plena 
calle de .Alcala y a la hora de más tránsito, el gran 
periódico titulado A s p ir ac io n e s  j en seguida me 
apresure a comprarlo, y en él vi el periódico que 
estaba haciendo falta a las mujeres españolas ; en 
él se refleja el entusiasmo y la defensa tan intensa, 
valiente y decidida que ha emprendido en defensa 
de nuestros mas caros ideales : Religión y Patria. 
En este gran periódico se hace un llamamiento a 
las mujeres católicas españolas y se las invita a que 
se alisten en ese ejército femenino, sin distinción 
de clases, para que, todas unidas, llegue la voz de 
sus aspiraciones a todas las mujeres de España.

Entusiastas lectoras y lectores : No ved en este 
pequeño artículo la poca literatura que encierra, 
sino la felicitación al católico y patriótico periódico 
A spir ac io ne s  de este joven católico, que se pone 
a la entera disposición del mismo.

G o n zalo  M a r t ín  M o r a .

S U S C R IP C IO N  A FAVOR D E L  SR. T O R R E JO N C IL L O

En la suscripción que continúa abierta a su favor 
en -As p ir a c io n e s , ademas de las cantidades recibi­
das, de las que dimos cuenta en nuestro número 
anterior, ascendentes a i6o pesetas, se han recibido 
las siguientes :

Pesetas.

Una señora ........................  lo ptas.
Otra señora........................... 2  

.Suma lo recaudado hasta la fecha 172 pesetas. 
Repetimos las gracias a los generosos donantes.i o vlUllcUlLCo#

laaaffiffiaHKffiaffiaiaaffissffissaffiffiafflBaiSiasiíssssiffiKssaafflaiasissassffiasffiaassfflssffiafflíiBssssissBffiasssssissaBBBBssaBss

Los m ás bonitos. — Los m ás  baratos.
La C a s a  m á s  surtida d e  España.

I  Talleres de Pintura: HORTALEZA, 3 (junto a Gran Vía).—Teléfono núm. 96 065 g

!R
Si

Si
Si
Siss
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A D H E S I O N E S

Hemos recibido lus siguieules carias, que con 
sumo giislo reproducimos por creerlas de verdadero 
i ule res para n uesl ros ideales:

Sra, í^residenia c'e Aspiraciones.
Muy señora mía: Respetuosamerle inclino ).;i 

cabeza ante ese simpático í^riipo femenino tan ace^• 
tadamente formado para la defensa de un ideal tan 
bello como es la Relij^ión y la Patria. Les auguro 
buen éxito en la empresa, ya que el ardor en la lu­
cha sólo es posible en un alma de mujer que sienta 
amor, puesto que el hombre católico no se atreve a 
volver la cabeza para contemplar, siquiera por últi­
ma vez, lo que por tantos siglos fue suyo ; en estos 
momentos me parece oír a esas damas dignas de 
nuestra raza las frases de la sultana Aixa a su hijo : 
«Razón es que llores como mujer lo que no has sa­
bido defender como hombre.» Pero los hombres de 
las Cruzadas ya no existen, y si hay alguno, está 
durmiendf) ; pero dejemos estt) va, que mi único 
(ú)jelo al escribir ésta es rendir admiración a Aspi­
raciones y ofrecerme de todo corazón con lo único 
f|ue dispongo.

Al leer el último número de A spiraciones  he vis­
to reflejada la idea de dar clases a sus asociadas, y 
se me ha ocurrido pensar que pudiera haber perso­
nas que, por su condición humilde, no puede cos­
tear gasto para estudios a sus hijos y ni siquiera 
pueden aprender un oficio, sin pasar por el taller, 
en donde se les inculcan ideas más o menos discu­
tibles ; una enseñanza científica y sana la tenían 
con la disuelta Compañía de Jesús ; pero por aho­
ra no tendrán dónde seguir instruyéndose estos po- 
brecitüs ; pues bien, yo ignoro de qué materia son 
las clases ya existentes en esa institución, por lo 
cual me permito indicar que se podría, en parte, 
continuar la obra de aquellos, en pequeñito y muy 
modestamente, sin pensar siquiera en ser un reme­
do ; pero en lo que fuera posible se podían organi­
zar unas clases diarias y nocturnas, en las que se 
enseñaría mecánica y electricidad, sin que esto le 
costara nada a esa institución ; v más tarde, sería 
posible que los mismos alumnos montaran un pe­
queño gabinete de prácticas, donde se efectuarían 
trabajos, cuyos productos se destinarían al sosteni­
miento de esta enseñanza, en material }' libros, o lo 
que la institución ordenara. Para este fin me ofrez­
co como profesor, no por mi ciencia, peTo sí por mi 
buena voluntad. En mis modestos conocimientos 
me ofrezco también a enseñar a las señoras que lo
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deseen a conducir automóviles, para que fueran 
profesoras de otras, puesto que han de necesitarlo 
para emprender la propaganda que se proponen. 
Por último, Si en cualquier otra cosa cree que pu­
diera ser útil, no dude decírmelo, y si nada de mis 
modestas ofertas tuera de consideración, antes de 
(|Lie esta carta sea arrojada al cesto de los papeles, 
di'iijanle una mirada piadosa, puesto que con ella 
va el sentimiento mío y el deseo de ser útil a esa 
simpática institución.

Mil perdones, y respetuosamente se pone a sus 
órdenes,

M anuel de  S ilva.

Madrid, i de febrero de 1932.
# » *

Aceptado por nuestra parte ; tienen la palabra 
los lectores de A spiraciones  para inscribirse como 
protectores o como discípulos. Rogamos pase por 
esta Redacción el .Sr. De vSilva.

Madrid, 28 de ■enero de 1932.

Sra. D.** Carmen Fernández de L a ra , directora 
de Aspiraciones.—Presente.

Mi muy respetable señora: Me perdonará usted el atre­
vimiento, y el incógnito, que supone el rem itirla  un tra ­
bajo sin mérito, pero que fue concebido con un buen pro­
pósito y un ideal de paz y de progreso social.

Al ver tantas miserias en la clase proletaria y en la cla- 
w'6 m^edia, p^eusé siempre que un Sindicato que recaudase 
cuotas para  aplicarlas en provecho de los asociados podría 
constituir el coto de  huelgas y la base de la prosperidad 
de la Nación.

Pues bien ; a esto tiende mi trabajo, y, por si usted lo 
acogiera, en el caso de que sean útiles las ideas en él ex­
puestas e imperfectamente descritas, lo someto a su estu­
dio y meditación ; si puede aprovecharse algo, perfeccció- 
nelo, que a usted le sobran condiciones para  ello, y si mi 
ilusión me ha hecho creer que tenía utilidad práctica, y no 
es asi por ser una utopia, tómese la molestia de echarlo al 
cesto de los p a p ek s  inservibles.

De todos modos, le queda muy reconocido. E l Patriota  
desconocido.

» * *
Rogamos al Patriota desconocido se de a conocer en esta 

Redacción.

COLABORACION INFANTIL
Pueden los amiguitos de ASPIRACIONES enviar-

nos cuentos, chistes e historietas.

Masajista, Pedicura y Masaje facial
En Aspiraciones, de 10 a 12 

F E I J Ó O ,  4 ,  B A J O

Lonas-Toldos-Driles-Retores-Lanillas para banderas-Saquerío 
y Cordelería en general-Especialidad en Toldos.-Presupuestos grati 

G alle  IM P E R IA L , 6 . -T e lé fo n o  1 6 2  31-3^^^ '̂
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Visitas im portantes re cib id a s C o n fe re n c ia s  de esta s e m a n a

Don Juan  Pérez Zúñiga nos ha honrado visitando nues­
tra Biblioteca, para la que ha -enviado sus obras.

Tomó el té en unión de la« señoras de la  Ju n ta  Directi­
va y de la señorita Valiente, bibliotecaria de Aspiraciones.

La señora Doña Camila Quiroga también nos ha hon­
rado visitándonos ; entusiasta de la obra de esta Asociación, 
se inscribió en ella ; prometió que se vendería, en el tea­
tro que actuará, el periódico, y hacer un festival, -en ¿1 
momento que regresara a Madrid, a beneficio de Aspira­
ciones.

Mucho le agradecemos estas muestras de aprecio hacia 
la obra que realizamos, y al mismo tiempo le aseguramos 
sabremos corresponder a tanta bondad.

T  JE T., o  IN A  Z  O  S

Dice La Libertad  del 28 de en-ero :
{(El pueblo no ha aceptado nunca la religión como una 

filosofía práctica de la vida, ni siquiera como una m eta­
física de la muerte, que es lo que pretenden los católicos, 
sino como una delegación estatal y burguesa.»

Pero vamos al grano : Después d-e leer este ápice de a r­
tículo, creemos que todos «esos» intel-ectuales que tanto chi­
llan por ahí deberán ser católicos. Claro, ¡ hablan tanto 
de filosofía !

La Vos dice que los nacionalistas alemanes no se acuer­
dan del Káiser ni en el día de su aniversario.

Es natural. No les dejarán los acaparadores de los socia­
listas.

A Pérez Madrigal, el in terruptor cameral, le van a conce­
der el título de Marqués de Casa Soneto. Reciba nuestra 
enhorabuena y nuestro placet... ¡ a ver si se van los emba­
jadores a sus respectivos puestos !

Don Luis I lerna-do La-rramendi di.serlará el vier­
nes 5, o sea el día antes de salir e.ste Semanario, 
por lo cual no podemos hacer la ¡reseña.

I-d Sr. Barón de Mora lo hará asimismo el sá­
bado, a las ocho de la noche, o sea en el momento 
(]ue este Semanario esté en la calle.

De ambos nos ocuparemos en la próxima semana.
Todo orador—u oradora—cpie desee honrarnos 

ocupando nuestra tribuna, será bien acogido en 
A spir acio n es .

Xo hay cpie aclarar que ha de .ser -de nuestros 
mismos ideales, o que las conferencias versarán, si 
no, .sobre materias ajenas a Religión, Patria y po­
lítica.

R E SID E N CIA  A SP IR A  CIO N ES

Siendo de absoluta necesidad tener una Residen­
cia siempre dispuesta para atender a las numero­
sas y perentorias necesidades de señoras y seño­
ritas de la clase media, algunas señoras que per­
tenecen a la Asociación ASPIRACIONES han creí­
do conveniente instalar una, sumamente modes­
ta, aunque con todo el confort que ha sido posi­
ble, haciendo grandes sacrificios. Esta Residen­
cia es ABSOLUTAMENTE CATÓLICA Y, POR LO TAN­
TO, MORAL, aunque no se rige por estatutos ni 
normas conventuales. Pueden pedirnos mayores

detalles.

/AARQUÉS DE

VALDEIGLESIAS, 4

ASPIRACIONES
PRENSA SE/AANAL DE LAS DERECHAS

TELEFONO 92.587 

/AADRID

BOLETIN DE 5U5CRIPCI0N

—............. ................................. :... ...... :....... ................................................................................ :................ ;........  domiciliado

en.................................. ;............................................. .̂........  provincia de ........ .̂....................... .̂... . ,

calle d e .................................................................................................... ........ ...............núm .......................... desea se le remita el.

Semanario ASPIRACIONES por el tiempo de .................. ............. ;....................................................................  poj- ¿o cual

remito la cantidad d e ........................................................................................ pesetas .................................................. céntimos

.... ,............... ............................................  de ...............................................  de m 2 .
FIRMA i

& • Ayuntamiento de Madrid
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E\ tlomicilio soriíil ele As])iríie'iones, a cualejuier 
hora del día, se encuentra concurridísimo. I.a Jun­
ta directiva, en sus múltiples ocupaciones ; las se­
ñoras c[ue dirii^en las distintas dependencias : fiche­
ros, biblioteca, parte cultural, restaurant, etc., en 
sus respectivos desiíachos, hacen su elogiable y me- 
rilísima labor. Las señoras y señoritas asociadas, 
en el haU y los salones, forman animíidos grupos, 
comentan noticias del día, pien.san y ponen en prác- 
li('a inic'iativas e ideas (¡ue tienden a favorecer la 
.\.‘̂ ociaci(>n.

Los redactores del joven y ya famoso Semanario, 
(H'gano del [jarlido, trabajan incansablemente en la 
Retlacciiui, y \hgnole otea th'sde la altura como vi­
gilante experto, y así todos laboran con entu- 
siastuo.

Todas las tardes acuden al local distinguidas .se­
ñoritas, (|ue, estando dis))uestas para todo, lo mis­
mo ileclaman en el ensayo de ttna obra teatríd, (pie 
vocean en las ('alies los números de A spiraciones , 
teniendo tanto (hxito eti lo uno como en lo otro.

l na labor muy elogiable la está realizando la 
.Srta. Adrian.'i Valiente, al frente de la Biblioteca.

.ahora \’o\' .a pedir un aplauso muy sonoro j)a- 
ra las guapísimas .señoritas cpie, con un montcm de 
l)éri(')dicos bajo el Irrazo, .se lanzan a la calle, entu- 
si.astas }■ decididas, y Auielven con un montón de 
dinero, i^rueba paljDable }• evidente del buen éxito 
del i^eriódico y del s u n o  como vendedoras.

Por último,,recuerdo lo tiuichísimo cjue las dere­
chas españolas deben agradecer la labor fecunda y 
brillante (pte por ellas está haciendo la Asociación 
Aspiraciones.

IL. C rcanista V e r d e .

LIBRO RIÍCOMENDADO

Maclre'S, maestras, educacioras, cristianas : Juegos cate- 
qu'.siicos es el libro ideal para que aprendan el Catecismo 
los niños jugando. No dejéis de adquirir el libro de made- 
moiselle Cecilia Bruel, donde se dan más de treinta y seis 
reglas de diferentes juegos de Catecismo, y veréis cómo, 
jugando, aprenden vuestros niños las grandes verdades do 
este libro de oro. Son más de ochenta páginas de texto, con 
variedad de grabados y gráficos explicativos, siendo su 
coste sólo de setenta y cinco cétimos. Pidiendo más de die? 
ejemplares, se hacen descuentos. Los pedidos al Rdo. Ca­
pellán de Santa Bárbara, Nueva Sanabria (Zamora), o a 
la Redacción de Aspiraciones.

Folletón de ASPIRACIONES (4)

A L B E R T O
C N O V E  L A )

Por CARMEN FERNANDEZ DE LARA
Puede pedirse esta novela a su autora.

Marqués de Valdeiglesias, 4 duplicado.

lucrtm lo.s (pte dieron vida a la niña, tpic pronttj de­
jaron en el mundo a merced de manos extrañas.

y  no es (pie la familia .Abidli no fuera digna por 
I0 (.los conceptos de enlaz.arse con aristócratas; pero 
no eran de.scimdienies, como el padre, de la muy 
noble cíisa (.le ios .Mcántára, donth-’ solamente h.a- 
I)ía héroes }• santos, auiupie sin una .sola peseta.

Lo.s hamiliares de la i'sposa, por todas sus ramas, 
habían sido personas buenas, rectas, honradas, en 
la cual muchos de sus indix'iduos se habían enri(]ue- 
cido con su trabaj(i, como el padre de Jo.selina, (pie 
lleg(') a reunir una bottiia cantidad amasada con su­
dor y trabajo iticesante.

Por (cso, al casar.se don .\lfon.so de .\¡cántara con 
Isabel .\balii, lia' bi(*n a disgusto de ha familia th* 
ca(|tié1, y por esto, al ¡lallarsi' luKM'fanca ha hija del 
hermano, no (mc()ntr) al hado de sus tíos paternos 
la protecci(jn a (pie sin duda 'enfa derecho.

Los iierg.aminos es .algo (jue ])esa más (pt<* el hie­
rro o el plomo, y (ai muchos casos (<aim(|tie no tan 
frecueiiteinente) más aun (|iie el oro v los billetes 
de B.anco.

.Murió don .\lfonso pretnaturamente, y .-.ólo dejó 
<a su (\sposa unos títulos de nobleza, algitnos perg.a- 
minos miniados y el árbol gaauyaltigtco, pero ni un 
céntimo para vivir. \' la (esposa, apreciando más las 
virtudes \ (d amor del muerto, guardó aipn'llos en 
una caja lo devolvió a la familia, (piedándosi* 
únii'amenie con el recuerdo \'ivo hecho carne, con 
la hijita (pie había nacido de acpiella unii'm.

ó" aconpiañada de su criatura liiduV bravamente 
con la vida, pues nunca (juiso acudir a su ai'audala- 
da prima, con menos obligación (¡ue lo.s h.ermano.>-. 
de su marido.

C'asi no la conocía, atiiKpu* se criaron juntas de 
peijueñas ; después, wa par,'! educarse, sali(j josidina 
del puídilo \‘ no volvió a él, y ha viiuha nunca sa]i(j 
de aijuel lugear.

■Así, pues, sola llevó ha ctirga, ligerísima, d(* ima 
niña pataa lo.s ricos, ¡lero ¡lesada, muy pesada paiaa 
una \aud;i, \' de no mu\' buena salud, (¡ue tení.a 
(pie .atender a todo lo (pie la ¡íeipieñina nec(-*sitcaba.

'Todo (‘Sto unido al j:es.ar (¡ue minaba su existen 
cia por haber ¡ii'rdido al buen compañero (pu* eli- 
gi(j su corazón.

¡:>or hn. se rindi(> a la enferme Jad v más tarde 
a la muert(‘, dejando d(‘samp;irada a la niña blatu a 
y rubia, dulce y lielha '.¡ue comx'emos.

ó' ant(s de morir, ¡lensando (pie la hijit.a (¡uedab i 
sola, escribiij una carta a su ¡irima en ha (pi.- le 1 • 
gaba el sagr.ado depi'isito, \ tin poco más traiupúla 
se durmi(> par.a siempn*, despiuhs de haber recibido 
los Santos .Sacramentos \- la bendición, (pie h' abri­
ría las piKM'tas, seguramente, del lugear reservado
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Sección de B O L S A
Continúa sumamente pesada la contratación durante to­

das las sesiones, a partir  de la última comentada, con evi­
dente quebranto de la firmeza que venía acusando, agra 
vado por la excesiva tensión que la moneda extranjera 
adquirió estos días pasados, y que originó a su vez la su ­
bida de cotización en los valores que la reflejan, como los 
Bonos oro y las Chades.

De fondos públicos bay  las siguientes variaciones : in­
terior baja un cuartillo y cotiza 64,50 ; el 5 por 100 amor- 
tizable 1920 también desmerece un cuartillo y hace 88,50 ; 
igual ocurre al de 1928, que hace 82,75, no variando I0.5 
demas, que hacen : el 5 por 100 1926, 90,50 ; el 5. por 100 
1927, 90,50, sin impuestos, y a 78 con impuestos ; el j  por 
100, a 65,50 ; el 4 por 100, a 78 ; el 4 1/2 por 100, a 79,25 y 
82,25, y el 5 por 100 de 1929, a 90.

Los Bonos oro suben tres enteros y hacen 195.
L as  Cédulas Hipotecarias suben 0,50 las del 4 por 100, 

y cierran a 83,50; las 6 por 100 y 5,50 por 100 bajan un 
cuartillo, cotizando a 99,75 y 95,25, respectivamente, y la-, 
5 por 100 repiten el cambio de 89,75.

La Deuda ferroviaria hace igual cambio, 75.
L a  Trasatlántica  cierra a 79,40.
Banco de Crédito Local hace : las 6 por 100, a 84 ; la'j 

5’50 por 100, a 79, y las 5 por 100, a 74*50
El Banco de España repite su último cambio de 480, y 

el B'anco Hipotecario el de 300.
Las Chade ganan 9 puntos y operan a 533. Las de Gua-

a s p i r a c i o n e s

dalquivir hacen 144, y Cédulas, 134. Las Hidroeléctrica 
Española, 163, y Mengeraor, 178. Unión Eléctrica Madrile­
ña no coti: a acciones.

j.̂ CG Teleroncs hacen igual que ayer : 99,50 las preíeren 
tes y 103,25 las ordinarias.

Los Petróleos cierran a 99, y Petro’illcs a 27,75.
Las Felffueras se hacen a 64 y 63,50, sin operarse nada.
De Ferrocarriles, las M. Z. A. ganan dos enteros y co- 

ti.~an iTó, y les Nortes avan: an cuatro punios y operan a 
^77- Tranvías se hacen a 92. ai contado. Metres cotizan 136.

Explosivos ganan tres enteros, al contado, y cierran a 
568 y 5 de liquidación, cotizando 570.

En moneda e- tran jera  se ha hecho la libra en Londres 
a 44, 1?, 44*25, 44*68, 44’75- 44,43, 44,55 7 cerró a 44,40. El 
Centro Oficial señaló 44,45 P¿ra la libra, 50,70 para el 
franco y 12,88 para el dólar.

Los francos s’ñzos se hacen a 251.30; los belgas, 179,7c ; 
las liras, 66,4c, y ios reichsmark, 303,06.

Y nada más per hoy.
PÉREZ BRAOJOS.

4 de febrero de 1932.

C O L O C A C I O N

para los mártires ignorados que la mi.seria crea, y 
para los cuales no hay una mirada de compasión 
de los que marejan los tesoros de la tierra.

Lloró antargamente la niña su soledad, v pensó 
con e.spanto que ya nunca más vería a su madre 
adorada, como no hubo vuello a ver a su padre.

como desde (¡ue nació solamente comtempló 
dolor y pobreza, aunque decente y disimulada, co­
nocía de sobra lo que eran lágrinuis v pesares.

l’or esto, en su carita de miniatura antigua se 
estereotipaba un tinte de tri.steza que la hacía pa­
recer una pequeña virgencita.

.Su carácter, debido sin duda a su infancia, era 
un poco reservado, .\prendio a callar sus i>esare.s 
para no aumentar los de la madrecita.

IvSto, unido a una timidez ingénita, hizo fuese 
amada por todos los (|ue la trataban.

 ̂ lo mismo ocurrió al llegar a ca.sa de su tía : su 
corazón se abrió para la huerfanita, v el de All)er- 
to llegó a tener verdadera adoración para la chi­
quilla, que, más pequeña, unos dos años, represen­
taba mayor que él por su arrogante figura y por la 
Síilud que circulaba por .sus arterias.

Y ésta filé la fuente viva de todos sus pesares. 
Porque doña Josefina amaba tanto y tan exclus’- 

vamente a .su liijo, que no creyó deber compartir 
su cariño con nadie, y como la edad, los gustos 
suaves de ambos y los caracteres se asemejaban 
tanto, el jorobadito no podía retirarse de la niña, 
que para él representaba la imagen de lo bello, de 
lo perfecto y, al mismo tiempo, de la salud.

La primita atesoraba un corazón amoroso v ticr

Se ofrece señorita huérfana, católica, con informes in­
mejorables, para señorita de compañía, cuidar niños o cosa 
análoga.—Carmen Anaya, Goya, 47.

no ; necesitaba querer mucho y ser querida ; era 
para ella el cariño como el sol jíara las plantas ; 
por esto, al verse stila y abandonada a sí misma, 
rechíizada ahora por su tía, (¡ue antes la (juería tan­
to, concentró su cariño en el de.sd'chado que cerca 
de ella suiría, }• lo cuidaba, permaneciendo horas 
y más horas, y hasta días enteros, al lado de la ca­
inita de .Xlbertín, cuando al pobre niño no le era 
posible levantarse.

Y en él pudo hallar la nena el manantial de afec­
to }• atnor que tanto necesitaba su almita buena )■ 
solitaria.

Sin embargo, .Alberto, como todos los niños en­
fermos y mimados, era un poco egoísta, \- muchas 
veces, aun sin querer, la martirizaba con sus ca- 
prichos ; jienr ella siempre encontraba disculpa en 
su interior al enfermo, portjue a su cariño .se mez­
claba una gran compasión por el cjue tanto sufría. 
Jamás pudo olvidar el efecto tan dcfilo.-.ible que 1. 
hizo la primera vez que lo \ió.

A cababa de llegar a la ca.̂ a y de separe rse de Ii 
persona encargada por su difunta madre para que 
la entregara a doña Josefina. St“ encontraba-aturdi­
da, casi asustad¿i y recelosa. Su tía la abrazó con 
cariño y desj^ués la condujo de la mano hasta la 
habitación donde jugaba el niño.

Lstaba en semipenumbra ; solamente daba de 
lleno la luz de una lámpara (¡ue ocupaba el centr,' 
de la mesa, en el radio que alcanzaba la pantalla 
o.'-'cura.

— Mira, Alberto, hijito : aquí tienes a tu prima
dijo la señora. {Continuará.)

i
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LA LOGICA DEL TIO JU/

igualdad socialista
Laborando, laborando «n su oficio de zapatero de viejo 

se pasaba el tío Juan  la vida, echando cada remiendo v 
cada copla que eran una bendición.

Porque al tío Juan  siempre ee le veía regocijado y zum­
bón, como si todo en la vida le saliera a pedir de boca v 
tuviera siempre en el bolsillo cinco duros de más.

Para  él no había cuestión social, ni ricos, ni pobres, ni 
odios ni malquerencias.

¿H uelgas?  Ni las conocía. T raba jaba  de sol a sol en 
todo tiempo, y velaba, si e ra  preciso, porque e ra  lo que él 
decía : «Como en mi taller ; estoy más solo que la una ; ni 
tengo quién me mande ni a quién m andar, y, como dijo 
el otro, yo me lo guiso y yo me lo como.»

Don Martín, su vecino de enfrente, un burgués muy en 
tonado, pero que no le estorbaba su burguesía para  ser 
jefe del partido socialista en aquel hermoso pueblo anda­
luz, no pudo nunca conseguir que el tío Juan  fuera a oírle 
a la Casa del Pueblo.

—Ven esta  noche, hombre—l e decía tercamente do o 
M artín—. Voy a hablar sobre la libertad, la igualdad y la 
fraternidad, y buena falta te hace a ti entender €Gas ideas 
progresivas, ya que tan retrógado eres y tan atrasado estás.

—Misté, don Martín, pa mí- to eso son latines y cuento.? 
e Calaínos, que no me importan na. Que Dios me dé sala 
pa poderlo ganar, que pa lo solicos que mos hemos quedao, 
la parien ta  y yo, ende que er muchacho >ze nos casó, con 
cualisquier cosita mos arreglamos pa vivir ; y malos han 
de venir los tiempos si no hay siquiá un potaje pa reyená 
la tripa, má-xime de argón día que otro trompesá con ar- 
guna tajaíya y un güen trago pa esengrasá.

—¿N o te da vergüenza. Juanillo—le dijo don M artín— . 
de conformarte con un miserable potaje, cuando otros, que 
merecen menos que tú, comen manjares delicados, visten 
cedas y telas finas, duermen en colchón de pluma y &? 
sientan al banquete de la vida, en donde apuran todas sus 
delicias y placeres ? ¿ Por qué te has de contentar con vivir 
en un tugurio, trabajando noche y día, para después, por 
toda recompensa, comer un pobre potaje, descansar en duro 
lecho, no disfrutar de ningún aliciente de la vida, y al fin 
de ésta, que todo termina, servir de merienda a viles g u ­
sanos ? ¡ Levanta  ese espíritu, que está atrofiado por la 
ignorancia y las ideas obscurantistas, y comprende que tú 
vales tanto como yo, como un príncipe, como el Papa, 
como el rey... cuando estaba en su esplendor! Las je ra r­
quías sociales las han inventado los hombres para  domi­
narse y explotarse unos a otros ; y el socialismo tiende a 
desterrar esas jerarquías, haciendo a los hombres complé- 
tamente iguales. En fin, amigo Juan , dame gusto por una 
vez y ven esta  noche al mitin, que. precisamente, el tema 
a debatir es inter&santísimo.

•» * *

éí

.Asistió el tío Juan  al mitin de aquella noche sólo por 
ver si se quitaba de encima el chinchorreo de don Martín.

Su mujer, la tía Manuela, quedóse con tam aña boca 
abierta cuando supo que su marido iba a asistir al m otín, 
según ella decía, de la Casa del Pueblo.

Los convecinos socialistas, que *se toparon con el tío 
Juan  dentro del local, no volvían de su asombro.

—¿Cómo es, tío Ju an —le decían—, que al fin se decidió 
usted a formar solidaridad con nosotros para  conseguir las 
justas reivindicaciones del proletariado?...

—Sí, sí—decía el tío Juan , por d a rk e  la coba y no des­
entonar— ; yo quiero formar con ustés esa sodi... la..., 
güeno, eso que quiéen ustés formar pa conseguir las vin • 
di..., ¡que d ig a ! ,  las vi... vin... di... casiones del prote. 
lariado. ¡ Caray, qué palabritas !...

— ¡J a ,  j a ! —reían los compañeros— . ¡N o  puede deci ; 
solidaridad ni reivindicación !...

—Verdá que no puedo pronunciar esas palabras tan en- 
revesás, aunque las vaya deletreando... ¡U stés, como e;- 
táis en costumbre !...

PTabló don Martín de lo lindo sobre libertad, igualdad y 
fraternidad ; y estaba en sus glorias viendo cómo aquellos 
hombres sencillos tomaban sus palabras como artículos 
de fe.

Porque don Martín no e ra  un vividor, ni tampoco un 
convencido ; era  sencillamente un vanidoso, farolón, que, 
por tal de figurar, y faltándole condiciones para brillar en 
círculos más escogidos, se contentaba con el aplauso y ad­
miración de aquellas pobres gentes ignorantes.

Cuando hubo terminado el mitin preguntó a Juan don 
Martín :

—¿ Qué tal, buen vejete ? ¿- Qué te ha parecido mi dis­
curso ?

—Muy bien, don Martín ; que debían sacar a usté depu- 
tao pa que lusiera ese pico e p lata  en e r  Congreso, en do n ­
de dicen que ca uno espotrica sin ton ni son tos les dispa­
rates que se le vienen a las mientes, y naide les dise na.

No gustó mucho a don M artín la apología que hizo el 
tío Juan  de su discurso, sobre todo lo de lo-s disparates, 
por ¿i e ra  alusión ; pero, en  fin, variando de tono, le dijo :

—Mira, Juan , creí que la noche iba a esta r  fresca, y me 
traje el abrigo al brazo. Ahora voy a dar un paseo, y me 
estorba porque hace calor. Llévamelo a casa, y... toma 
esta pesetilla para que te eches un trago de vino a mi 
salud.

—Voy en unas volás, señor don Martín.
( Continuará.)

OBRAS D E CARM EN F E R N A N D E Z  D E LARA, QUE 
P U E D E N  P E D IR S E  A C U A L Q U IE R  L IB R E R IA  O A 

ESTA  R ED A CCIO N
Ptas.

Bajo el yugo de la v i d a ....................................................... 2,00
Mis vacaciones ...........................................................................  3,00
La leyenda de las flores ......................................................  1,50

REIMPRIMIÉNDOSE^ POR AGOTADAS

d  dolor de v iv ir ...................................................................... ij-OD
Herencia m ald ita ......................................................................  5,00
Cuentos de ilusión ....................................................................  4,00

E N  P R E N S A

A lberto ..........................................................................................  5,00
EN PREPARACIÓN

Aventuras de Piñoncito. Para  niños, todas en grabados, y 
donde se refiere la vida de los ratones, de las flores, de 
l.ns al>ejas, etc., etc. Sumamente instructivas para la niñez. 
Esins pedidos deberán hacerse al por mayor para  EsruelaB

IMP. HIJOR DE T. MINUESA.-JUANELO, 19.-MADRID

1 I
ffi Reservado para ALMACENES PEGUEROS, Pontejos, 2 bis |
H * tó2
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Tru-st n êoa.nog-ráf ioo, S. B.
M AD R ID .—Avenida del Conde de Peñalver, 16

CONCESIONARIO EXCLUSIVO EN ESPAÑA DE LAS MAQUINAS PARA ESCRIBIR

a
/i/i/íuijr

TRADE 
ROYAL TYPEWRITER

MARK 
COMPANY.INC.

¡La portátil perfecta!

1 > u :  A > ' u ,  1 ' I '  ih;: i j ,

La más completa. - La más sólida. - Jja de más íácil manejo 
= =  Ija más rápida. - Jja de mayores garantías ----  .

¡Millón y medio de máquinas en uso! 

Máquinas de ocasión desde CIEN pesetas

Ventas al contado y a plazos.-Abonos de limpieza.-Reparaciones.-Accesorios
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